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La cuenca baja del río Draa ejerció durante la primera mitad del 
siglo XX como límite meridional entre el protectorado francés 
(norte) y español (sur) de Marruecos. Esta presencia colonial eu-
ropea se puede seguir en nuestros días a través de los restos de 
los viejos fuertes y puestos de control militares de ambos países 
que permanecen en diferentes estados de conservación disemi-
nados por el territorio, la mayoría abandonados y en ruinas y los 
menos aún en uso, y que nos remiten a una época histórica no tan 
alejada del presente.	

en lo que fue la frontera hispano-
francesa del bajo río Draa (actual 
sur de Marruecos)

Patrimonio fortificado 
del siglo XX 
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1. Introducción

La cuenca baja del río Draa se localiza al sur del actual Marruecos, discurriendo durante unos 250 km 
en sentido este-oeste por terrenos desérticos hasta su desembocadura en el océano Atlántico. Fue histórica-
mente territorio ocupado por tribus nómadas o seminómadas pertenecientes a la confederación Tekna, de 
doble componente árabe y bereber (De la Chapelle 1934:7; Monteil 1948:55; Martínez 2003:36), siendo las 
principales que atañen a este trabajo las de Ait Lahsen, Torkoz y Ait Oussa en la zona francesa (lado norte) e 
Izarguien y Yagut en la zona española (lado sur).

Los dos países se repartieron definitivamente sus zonas de influencia tras el Tratado hispano-francés 
del Protectorado de Marruecos de 1912, aunque no sería hasta mediados de los años 30 cuando su pre-
sencia en los territorios del Draa se hizo efectiva, una vez que Francia hubo sometido en marzo de 1934 
a las últimas tribus insurgentes que rechazaban formar parte de su dominio y del Majzen (poder central 
marroquí). Desde ese momento, y hasta la independencia de Marruecos en la segunda mitad de los años 
50, dicha presencia se ejerció con un carácter puramente militar de control fronterizo, resultando de ello la 
instauración de fuertes o puestos de nueva construcción, dispersos por el territorio sin conllevar la creación 
de poblaciones o localidades anexas. Será a partir de los años posteriores a la independencia cuando en al-
guno de ellos se produzca un paulatino desarrollo urbano, como es el caso de Assa (donde ya existía un ksar 
anterior a la ocupación francesa) y de Tan Tan (convertida en la actualidad en una importante población). 
Estas edificaciones coloniales contaron con guarniciones pertenecientes a los Goum1 (en la zona francesa) 
y Grupos Nómadas (en la española), unidades formadas por tropas autóctonas y mandos europeos que 
debían recorrer largas distancias durante varias jornadas de nomadeo para controlar estos territorios, prin-
cipalmente a camello y en labores de policía, siendo los actos bélicos muy excepcionales.

Estas fortificaciones siguen presentes sobre el terreno, la mayor parte de ellas abandonadas y en rui-
nas, y tan sólo en dos casos, Tan Tan y Tisgui Remtz, ambos en la antigua zona española, se mantienen en 
uso y en aceptables estados de conservación.

1 Unidad irregular del ejército colonial formada por soldados autóctonos y mandos franceses, normalmente asociada a las oficinas 
de Asuntos Indígenas (A.I.). Tenía la particularidad de que los soldados podían vivir con sus familias (Gandini 2012:30), por lo que 
sus acuartelamientos solían ser de grandes dimensiones.



20 I ESTUDIOS DEL PATRIMONIO CULTURAL  32

Mapa de la cuenca baja del río Draa con la ubicación de los lugares citados en el texto (elaboración propia).
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2. Antecedentes históricos

	 La presencia colonial española y francesa en la cuenca del bajo río Draa estuvo motivada por el 
Tratado hispano-francés del Protectorado de Marruecos de 1912, último de los tratados en los que ambos 
países dilucidaron sus áreas de influencia en la zona. En este tratado, en su artículo 2, se establecía el río 
Draa como límite entre las zonas francesa y española, perteneciendo a Francia la parte norte y a España la 
sur (Bulletin Annoté des Lois et Décrets 1913:112). La parte española pasó a ser conocida como la Zona Sur 
del Protectorado Español (la zona norte fue el territorio de las regiones del Rif, Gomara y Yebala, en la costa 
atlántico-mediterránea), quedando su límite meridional en el paralelo 27º 40’, frontera norte del actual Sá-
hara Occidental. Por ello, estos espacios al sur del Draa, que hasta esa fecha nunca habían formado parte del 
territorio marroquí, quedaban de forma oficial incluidos en el mismo por los intereses coloniales de España 
y Francia.

	 No obstante, habrían de pasar dos décadas hasta que pudiesen hacer efectivo su dominio, a con-
secuencia principalmente de la fuerte resistencia que numerosas tribus de la zona opusieron al ejército 
francés y al poder central marroquí. En el caso español, la autoridad en su territorio se ejercía únicamente 
durante esos años en el entorno del fuerte de Cabo Juby, en la costa atlántica frente a las islas Canarias. Los 
últimos reductos insurgentes de la zona francesa fueron sometidos durante la campaña militar de febrero-
marzo de 1934, cuando las fuerzas del coronel Trinquet, partiendo de Guelmim y Assa, alcanzaron el vado 
de Chammar y ocuparon definitivamente el lado norte del bajo Draa a principios de marzo (Court 1934:266; 
Bernard 1934:30; García 1935:11).

	 A partir de ese momento, ambos países establecieron una serie de puestos, fuertes y fortines que 
les asegurasen el control efectivo sobre sus territorios. Así, los asentamientos franceses se desarrollaron a 
partir de 1934, inmediatamente después de la finalización de la campaña militar, con la construcción de los 
fuertes y fortines de Assa, Aouinet Torkoz, Aioun du Draa, Ain Kerma, Chammar norte, Tafnidilt y Foum Draa, 
perteneciendo todos ellos a la cabecera de Guelmim dentro de la región militar de Agadir-Confins (Saulay 
1985:455-456). En cuanto a los españoles, comenzaron algo más tarde, entre 1937 y 1940, con la creación 
de los fuertes y puestos de Tan Tan, Lemaaitraf, Chammar sur y Tisgui Remtz, con cabecera en el primero de 
ellos (Mariñas 1988:97-98; Martínez 2003:168).

	 La presencia europea finalizó en la segunda mitad de los años 50 con la independencia de Marrue-
cos en 1956. Francia abandonó su territorio en ese año y España en 1957-1958 como consecuencia de la 
Guerra Ifni-Sáhara contra el Ejército de Liberación Marroquí.   
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3. Fuertes, fortines y puestos españoles y franceses

	 Los recintos fortificados que detallaremos a continuación permanecen aún diseminados sobre el 
territorio, la mayoría abandonados y en ruinas y los menos aún en uso. Nos referiremos a los que se situaron 
próximos a ambas márgenes del Draa y a los ubicados en sus entornos más inmediatos (Foum Draa, Tafnidilt, 
Chammar norte, Ain Kerma, Aioun du Draa, Aouinet Torkoz y Assa en la zona francesa, y Lemaaitraf, Tan Tan, 
Chammar sur y Tisgui Remtz en la española), dejando fuera a los más alejados (Aoreora y Foum el Hassán 
en el caso francés y Mseied y Tilemsón en el español). El inventario sigue criterios geográficos, describién-
dolo en sentido oeste-este desde la desembocadura del Draa en el Atlántico (coordenadas según el Datum 
WGS84).

FOUM DRAA (Fr)
(Latitud: 28º 40’ 44’’; Longitud: 11º 06’ 42’’; Altitud: 33 m).

	 Fortín francés situado sobre los escarpes de la meseta en la margen derecha de la desembocadura 
del Draa. Su acceso principal se realiza a través de una pista para vehículos todoterreno que procede del ksar 
Tafnidilt, alojamiento turístico próximo al antiguo fuerte francés del mismo nombre localizado unos 20 km 
al sureste y con el que seguramente estuvo vinculado. 

	 El puesto se conformaba como una edificación de pequeñas dimensiones, compuesto de un recinto 
de planta cuadrada y una torre almenada de idéntica planta en su ángulo sur. No obstante, en la actualidad 
el recinto citado se encuentra desaparecido (aún mostraba ruinas en 2010) conservándose únicamente la 
torre, con unas dimensiones de 4 m de lado y 6,5 m de altura. Dispone de un completo dominio visual en 
todas direcciones, en especial hacia la desembocadura. Se construyó en mampostería y sillares calzados con 
ripios, presentando al exterior un enfoscado muy posiblemente de cemento acabado con pintura de cal, a 
tenor de los restos que aún permanecen. La torre consta de dos entradas en los lados noroeste (que sería 
la interior, desde el desaparecido recinto) y noreste (exterior, actualmente tapiada), así como una pequeña 
abertura (también tapiada) en la parte baja del lado suroeste. El interior de la torre se compone de una es-
tancia, situándose en la esquina este una serie de peldaños metálicos que dan acceso a la terraza superior, 
sobre estructura de madera soportada por cuatro vigas transversales de idéntico material.

	 Presenta en la actualidad un estado de conservación deficiente ya que, si bien la torre se mantiene 
en pie, el recinto anexo ha desaparecido por completo, como se ha dicho. Seguramente, su material pétreo 
fue reutilizado para la construcción de una pequeña vivienda de pescadores ubicada a escasos metros de la 
torre.
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Vista de la torre de Foum Draa sobre la desembocadura, desde el este (L. Blanco). 
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LEMAAITRAF (Esp)
(Latitud: 28º 37’ 40’’; Longitud: 11º 05’ 32’’; Altitud: 30 m).

	 Puesto español ubicado en el extremo de un espolón amesetado sobre los escarpes de la margen 
izquierda del Draa, a unos 6 km al sureste de la desembocadura. Hasta épocas recientes su acceso debía rea-
lizarse campo a través desde la carretera que se dirige al mar, aunque en la actualidad puede utilizarse con 
mayor aproximación una pista que pasa bajo el escarpe sur del puesto. Fue establecido en 1937 por el alfé-
rez Castro de la Mía a Camello de Cabo Juby (antecedente del Grupo Nómada del Draa) (Mariñas 1988:97), 
y a tenor de la escasa entidad de sus restos, pudo tratarse de un mero puesto de control no permanente, 
dependiente de la jefatura de Tan Tan, siendo ocupado estacionalmente durante los nomadeos que periódi-
camente debían realizar las fuerzas españolas, aprovechando la presencia en sus proximidades de un pozo 
de agua potable (Mulero 1945:342).

	 El recinto se dispone en forma de planta rectangular orientada noreste-suroeste de reducidas di-
mensiones (5 m de largo, 3 m de ancho y una altura de muros de 2 m), con buen dominio visual hacia el 
cauce del Draa, al norte, este y sureste. Se construyó en mampostería a piedra seca sin enfoscado, y consta 
únicamente de una estancia sin vanos, con la entrada localizada en el lado sureste. No conserva techumbre, 
por lo que debió utilizarse alguna cubierta de lona u otro elemento textil desmontable durante los periodos 
en los que era ocupado. A unos 150 m al suroeste, se localiza otro recinto de idénticas características que 
bien pudo haber formado parte del puesto.   

	 Los restos del pequeño puesto español se conservan, aunque aún en pie, en un estado de completo 
abandono y ruina.

Vista de los restos del puesto de Lemaaitraf, desde el sur. Al fondo, el Draa y la desembocadura (L. Blanco).
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TAFNIDILT (Fr)
(Latitud: 28º 32’ 34’’; Longitud: 10º 59’ 10’’; Altitud: 26 m).

	 Fuerte francés localizado en lo alto de una colina sobre el lado norte de un cauce seco afluente del 
Draa, que se sitúa a 1,2 km al sur. Se accede a través de la pista que enlaza la carretera Guelmim-Tan Tan (al 
este) con el cercano alojamiento turístico ksar Tafnidilt (al noroeste). Fue establecido a finales de los años 
30 y contó con guarnición del Goum (Ferré 2000:30-31), disponiendo en sus cercanías de un pozo de agua 
dulce2. Tras la independencia de Marruecos en 1956, y durante los acontecimientos bélicos de la Guerra Ifni-
Sáhara (1957-1958), estuvo ocupado por fuerzas del Ejército de Liberación Marroquí (Fernández-Aceytuno 
2001:423; Naïmi 2013:365).

	 Se conforma como una fortificación de grandes dimensiones en forma de planta triangular adapta-
da al terreno y orientada noroeste-sureste, con unas dimensiones de 90 m de largo el lado noreste, 74 m el 
lado sur y 65 m el lado oeste, siendo ésta la anchura mayor. Presenta muro perimetral con aspilleras y sin 
almenar, de 5 m de altura, con la entrada en el lado sur y cuatro torres cuadradas de alzado ataluzado, dos 
en el lado sur flanqueando la entrada y otras dos en el lado norte, con las terrazas superiores sustentadas 
sobre estructuras metálicas de chapas onduladas soportadas por vigas de madera. Cuenta con completo 
dominio visual hacia el Draa, hacia el sur, así como en todas direcciones. En su construcción, se emplearon 
la mampostería y el tapial, con enfoscado de mortero de cal aplicado en varias capas de diferente relación 
de cal y arena, utilizándose asimismo en las numerosas dependencias interiores ladrillos y bloques de ado-
be o arcilla. Algunos de los materiales de las solerías, como las baldosas de las escalinatas de acceso a las 
dependencias del lado interior sureste, procedían de la empresa cementera francesa Cimenterie Française 
d’Agadir, como se aprecia en el negativo dejado por alguna de las baldosas ya desaparecidas.

	 Presenta un regular estado de conservación, encontrándose en completo abandono y con algunas 
de sus estructuras derruidas. Sin embargo, aún se mantienen en pie muchas de sus instalaciones, torres, 
muros perimetrales y construcciones interiores, que dan idea de su monumentalidad.

2 Para este dato remitimos al plano de 1942 del Cap Draa a escala 1:200.000 del U.S. Army (copiado de uno francés de 1938), dispo-
nible en: http://www.lib.utexas.edu/maps/ams/morocco_200k/

Vista general del fuerte de Tafnidilt, desde el noreste (L. Blanco).
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CHAMMAR NORTE (Fr)
(Latitud: 28º 32’ 05’’; Longitud: 10º 56’ 27’’; Altitud: 42 m).

	 Fortín francés situado sobre una pequeña colina ubicada junto al lado oeste de la carretera Guel-
mim-Tan Tan, a poco menos de 1 km al norte del Draa. Para su acceso es necesario ascender a pie desde la 
carretera. Ejerció de puesto de control fronterizo dependiente del fuerte de Tafnidilt, que se sitúa a 4,5 km 
al noroeste, y también estuvo ocupado por el Ejército de Liberación Marroquí durante los sucesos bélicos 
citados de 1957-1958 (Naïmi 2013:365).

	 El puesto está compuesto por una pequeña torre de planta cuadrada y alzado ataluzado, con unas 
dimensiones de 4 m de lado en la base y 3 m en la parte superior, y 5 m de altura. Cuenta con muro peri-
metral, construido en mampostería y tapial de poco más de 1 m de altura, cerrando el recinto por los lados 
noroeste, noreste y sureste, quedando abierto por el suroeste, en donde se localiza la entrada. Al situarse 
sobre una colina, dispone de buen dominio visual hacia el cercano cauce del Draa. La torre fue construida 
principalmente en tapial con un revestimiento de cal aplicado en sucesivas capas, siendo la última prácti-
camente un enlucido. El interior estuvo formado por dos plantas, aunque la solería entre ambas está ac-
tualmente desaparecida, presentando la techumbre estructura de chapas metálicas onduladas sustentada 
por dos vigas transversales de madera. Cada lado de la segunda planta cuenta con un vano circular aprove-
chando para ello cilindros metálicos. Al exterior, en los bordes noreste y suroeste de la colina, se conservan 
varios tramos de trincheras, que bien pudieron haberse realizado durante el periodo bélico de finales de los 
años 70 como consecuencia de los ataques saharauis del Frente Polisario a Marruecos en estos territorios 
del Draa próximos a Tan Tan (Weexsteen 1980:432).

	 El fortín se encuentra en la actualidad totalmente abandonado y con algunas partes ruinosas. Sin 
embargo, la estructura general de la torre permanece aún en pie.

Vista del fortín de Chammar norte, desde el oeste (L. Blanco).
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CHAMMAR SUR (Esp)
(Latitud: 28º 31’ 50’’; Longitud: 10º 57’ 39’’; Altitud: 44 m).

	 Puesto español localizado en el extremo norte de la meseta sobre la margen izquierda del Draa, 
del que dista 200 m al sur. El acceso se realiza a pie desde la carretera Guelmim-Tan Tan, a 1 km al sureste. 
Fue establecido en 1937 por el alférez Castro de la Mía a Camello de Cabo Juby (Mariñas 1988:97), unidad 
predecesora de los Grupos Nómadas, como un puesto de control fronterizo dependiente de la cabecera de 
Tan Tan, disponiendo en sus inmediaciones de un pozo de abundante agua potable (Mulero 1945:342).

	 Se trata de un pequeño puesto (casi una cabaña, une bicoque según Ferré 2000:36), de planta rec-
tangular con orientación noroeste-sureste y unas dimensiones de 7 m de largo, 4 m de ancho y 3 m de altura 
de muros. Dispone de un amplio dominio visual en todas direcciones. En su construcción se emplearon de 
forma mayoritaria bloques de arcilla ligeramente reforzada con fibras vegetales (paja, argamasa de tierra y 
paja) con un enfoscado compuesto muy posiblemente de cemento, que a tenor de su ausencia actual en al-
guna de sus paredes pudo haber tenido una deficiente adherencia al soporte terroso de los bloques. El inte-
rior, sin presentar techumbre alguna, se compone de una única estancia, con la entrada en el lado suroeste 
y dos vanos rectangulares en los lados noroeste y sureste. A 200 m al sureste, aún se conserva el tramo de 
la antigua pista de la época española que enlazaba Tan Tan con esta zona del Draa, en donde existía un vado 
que posibilitaba el tránsito con la zona francesa.   

	 El estado actual de la pequeña construcción es de total abandono y con varias partes de las paredes 
derruidas. No obstante, la mayor parte de los lienzos continúa en pie de forma precaria.

Vista del puesto de Chammar Sur, desde el oeste (L. Blanco).
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 Tan Tan, vista de la antigua Delegación gubernativa, desde el oeste (L. Blanco).

Tan Tan, vista de los restos del barco-piscina, desde el sur (L. Blanco). 

Tan Tan, vista de la alcazaba, desde el noroeste (L. Blanco). 
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TAN TAN  (Esp)
(Latitud: 28º 26’ 10’’; Longitud: 11º 06’ 10’’; Altitud: 70 m).

	 El establecimiento español se ubicó junto al cauce del ued (río) Ben Jellil, afluente del Draa, del que 
se sitúa a unos 12 km al suroeste, aprovechando la existencia de varias fuentes de abundante caudal de 
agua dulce (Mulero 1945:340). La pequeña población, que durante la época española ejerció de cabecera 
de todos los destacamentos de la zona sur del Draa, se reducía a los espacios ocupados por la alcazaba de la 
unidad de Grupos Nómadas, el edificio del barco-piscina del cauce y la zona de la plaza de España en la que 
se situaba la Delegación gubernativa. En la actualidad Tan Tan es una ciudad con gran crecimiento urbanís-
tico, siendo eje de la carretera Guelmim-Tan Tan-Tarfaya-El Aaiún.

	 La alcazaba, situada en una colina sobre la margen derecha del cauce del Ben Jellil, se comenzó a 
construir en 1937 por el ya citado alférez Castro y continuada a partir de 1938 por el alférez Morales y el 
capitán Romero Sixto (Mariñas 1988:97). En un principio se conformó como un recinto de planta cuadrada 
de 35 m de lado y dos torres almenadas en los ángulos norte y sur, con el acceso en este último lado forma-
do por una portada monumental con arco de herradura apuntado bajo estructura almenada. Poco tiempo 
después se construyó otro recinto anexo en el lado noreste, de planta rectangular de 35 m de largo, 28 m de 
ancho y una torre en el ángulo este. Como dato curioso de esta edificación, podemos decir que fue uno de 
los principales escenarios en los que se rodó en 1952 la película «La llamada de África», dirigida por César F. 
Ardavín e interpretada por varios de los actores más populares de la España de la época, como Ángel Picazo, 
Gerardo Tichy, Tomás Blanco y Mayrata O’Wisiedo.

	 El edificio del barco-piscina, ubicado en el mismo cauce del Ben Jellil y destinado en sus inicios para 
servir de divertimento para el destacamento militar, fue erigido a principios de los años 50 siguiendo el 
modelo de otras construcciones parecidas, como fue el caso de las piscinas La Isla de Madrid, en forma de 
barco sobre el río Manzanares y desaparecidas en 1954.

	 La Plaza de España, localizada a unos 200 m al noroeste del barco-piscina, era donde radicaba la 
Delegación gubernativa y otros edificios oficiales, construidos todos ellos siguiendo modelos que semejaban 
a las alcazabas del Atlas.

Las construcciones de la época española presentan actualmente diferentes estados de conservación. 
La alcazaba de Nómadas se encuentra en perfectas condiciones, ya que sigue manteniendo sus funciones 
militares originales al ser una importante base del ejército marroquí en la zona, lo que, por otra parte, 
resulta un impedimento para poder acceder a su interior. El barco-piscina muestra un estado de completo 
abandono y ruina, y aunque existe un proyecto para su rehabilitación encargado por las autoridades ma-
rroquíes al Instituto de Restauración del Patrimonio de la Universidad Politécnica de Valencia (Montaner 
2018), por el momento no se ha plasmado en nada concreto. La antigua Plaza de España se presenta en la 
actualidad completamente restaurada de forma fiel al modelo español, tanto en su aspecto exterior como 
en el interior, en concreto en la edificación de la antigua Delegación gubernativa, hoy utilizada como centro 
de educación infantil, en el que se ha respetado el aspecto original del patio interior, con su fuente en el cen-
tro y los empedrados decorados de los años 40. Creemos que esta fiel restauración se ha debido a que las 
edificaciones españolas, como hemos dicho, seguían modelos del entorno geográfico africano, por lo que 
en la actualidad no se asemejan con el pasado colonial anterior a Marruecos. Diferente sería, a nuestro en-
tender, si hubiesen seguido modelos europeos. No obstante, también hay constancia de alguna destrucción 
del pasado español en Tan Tan, como el antiguo cuartel de Tiradores, situado a pocos metros al suroeste de 
la alcazaba, que fue derruido por las autoridades marroquíes en 2020.
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AIN KERMA (Fr)
(Latitud: 28º 30’ 14’’; Longitud: 10º 50’ 49’’; Altitud: 135 m).

	 Fortín francés ubicado en una pequeña elevación sobre el valle de un cauce seco tributario del Draa, 
que se sitúa a unos 3,5 km al suroeste, y que cuenta con la existencia de varios pozos de agua que posibilitan 
algunas zonas de cultivos, semejando un pequeño oasis. El acceso se realiza por dos pistas para vehículos 
todoterreno, una desde el noroeste, desde la carretera Guelmim-Tan Tan a unos 9 km, y otra desde el este, 
desde el antiguo fuerte francés de Aioun du Draa a unos 16 km, ambas distancias en línea de aire. Funcionó 
como puesto de control fronterizo entre los fuertes de Tafnidilt al noroeste y Aioun du Draa al este.

	 El fortín se conforma como un pequeño recinto de planta cuadrada de 10 m de lado y 2,5 m de alto, 
disponiendo de una torre de planta cuadrada en el ángulo norte. Los lados noroeste y noreste sobresalen 1 
m respecto a su unión con los del sur para reforzar las defensas de las esquinas oeste y este. Todos los lados 
se muestran al exterior de forma prácticamente cerrada, contando tan sólo a media altura con una pequeña 
abertura por lado a modo de aspillera. En el interior, en torno a un patio central al que se accede por el lado 
suroeste, se disponen varias estancias con techumbres de madera sobre vigas del mismo material. Se cons-
truyó empleando la mampostería calzada con ripios y trabada con tierra, utilizando un enfoscado basado en 
el mortero de cal, con arena en la capa más fina de acabado y con árido de mayor tamaño en la capa interior. 
Al situarse sobre una pequeña elevación, cuenta con buen dominio visual en todas direcciones.

	 El pequeño fortín se mantiene actualmente abandonado y con varias partes ruinosas. A pesar de 
ello, el alzado general, tanto exterior como interior, continúa en pie.

Vista del fortín de Ain Kerma, desde el sur (L. Blanco).
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AIOUN DU DRAA (Fr)
(Latitud: 28º 30’ 07’’; Longitud: 10º 40’ 38’’; Altitud: 245 m).

	 Fuerte francés situado en una llanada dominada por montañas en su lado oriental, junto a un cauce 
seco que finaliza en el Draa, a unos 11 km al sur. A pesar de la aridez del paisaje, se trata de una zona con 
presencia de aguas subterráneas y pozos, dando lugar a la existencia de un pequeño oasis con una gran al-
berca en el entorno sur del fuerte. Se puede acceder por dos pistas para vehículos todoterreno, una desde 
el oeste, desde el fortín de Ain Kerma a unos 16 km, y otra desde el este, desde la localidad de Aouinet Ait 
Oussa a unos 14 km, ambas distancias en línea recta. Contó desde sus inicios con guarnición perteneciente 
al 19 Goum (Saulay 1985:455-456), y tras la marcha francesa fue ocupado por el Ejército de Liberación Ma-
rroquí durante los sucesos de 1957-1958 (Perrin 1979:150; Fernández-Aceytuno 2001:423).

	 Se trata de un gran recinto fortificado de planta rectangular orientada noreste-suroeste, con unas 
dimensiones de 140 m de largo y 120 m de ancho. Presenta muro perimetral de 5 m de altura, con la entrada 
en el lado noroeste y cuatro torres cuadradas de alzado ataluzado en los ángulos norte, sur, este y oeste. 
Dispone de buen dominio visual en todas direcciones salvo por el este, razón que explica la presencia de una 
torre cuadrada de vigilancia en una altura al noreste. En el interior se ubican las numerosas dependencias 
con que contaba el puesto, en torno a dos calles longitudinales y transversales a modo de un campamento 
romano. Los materiales empleados en su construcción fueron la mampostería enripiada y los bloques de 
adobe o arcilla, ambos en el muro perimetral y las cuatro torres angulares, mientras que en las dependen-
cias interiores los bloques citados fueron el elemento principal. El enfoscado utilizado fue, muy probable-
mente, un revestimiento de mortero de cal de un espesor próximo al centímetro.

	 El estado de conservación que presenta este gran fuerte es de ruina y abandono, con varias de sus 
estructuras prácticamente derruidas o desaparecidas, como muchos tramos del muro perimetral, algunas 
torres angulares, instalaciones interiores y la entrada monumental que tuvo en otro tiempo. A pesar de 
todo, otras partes se mantienen en pie, ejerciendo como testigos de su viejo esplendor.

Vista general del fuerte de Aioun du Draa, desde el noroeste (L. Blanco).
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AOUINET TORKOZ (Fr)
(Latitud: 28º 28’ 21’’; Longitud: 09º 51’ 18’’; Altitud: 290 m).

	 Fuerte francés ubicado a 1 km al sur de la población de Aouinet Tarkoz, en una zona llana al pie de 
las estribaciones meridionales del Yebel Bani, junto a un cauce seco tributario del Draa, del que le separa 
una distancia de 12 km. El puesto, para su establecimiento, aprovechó la existencia en este entorno de aguas 
subterráneas y varios pozos. Dispone de fácil acceso por carretera asfaltada hasta la población y el fuerte. 
Estuvo guarnecido por fuerzas del 16 Goum con base en Assa (Saulay 1985:455-456; Perrin 1979:80), y en 
los momentos previos a la independencia se encontraba ya sin ocupación militar (Perrin 1979:105). Tras la 
marcha francesa, se utilizaron sus instalaciones para albergar entre 1956 y 1975 la Station de Recherches 
Présahariennes, centro de investigación científica fundado por Jean Bertrand Panouse, que fue Director del 
antiguo Instituto Científico Cherifiano de Marruecos (Cherkaoui et al. 2007:21-22). En el espacio exterior del 
fuerte se constata la huella de un perímetro atrincherado, que pudo tener su origen en los sucesos bélicos 
de finales de los años 70 entre Marruecos y el Frente Polisario saharaui, y en donde estos últimos llegaron a 
ocupar esta población durante unas horas el 9 de mayo de 1979 (Weexsteen 1980:434).

Vista general del fuerte de Aouinet Torkoz, desde el suroeste (L. Blanco).
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	 El viejo fuerte francés se presenta como un recinto de planta cuadrada de 80 m de lado, con muro 
perimetral de 3 m de altura, sin almenar y sin aspilleras, y dos torres de planta también cuadrada en las es-
quinas suroeste y noreste. Esta esquina nororiental se muestra en forma de alargamiento fortificado de 25 
m hasta el cauce seco, lugar en el que se obtendría el agua, con acceso flanqueado por muros de 3-4 m de 
altura hasta la citada torre situada en el extremo junto al cauce. Su dominio visual se realiza principalmente 
hacia el sur, siendo más débil en el resto de direcciones. El espacio interior, al que se accedía desde la en-
trada general situada en el lado oeste, estaba formado por numerosas dependencias, algunas de las cuales 
contaba con accesos de aspecto monumental con arcos de herradura apuntados. El conjunto fortificado se 
construyó utilizando el tapial sobre zócalos de mampostería, empleándose asimismo en las edificaciones in-
teriores principales los bloques de arcilla o adobe también sobre zócalos pétreos. La madera fue otro de los 
materiales usados, sobre todo como elemento sustentante de puertas, vanos y techumbres, éstas en forma 
de estructuras de cañizos sobre vigas. El revestimiento de los lienzos consistió en un enfoscado de mortero 
de cal, con árido grueso en la capa interior y arena en la capa fina de acabado.

	 La vieja fortificación está en la actualidad abandonada y ruinosa, aunque algunas de sus instalaciones 
presentan un aceptable estado de conservación, como es el caso de la edificación principal con soportal porti-
cado frente a la entrada, que aún conserva la placa alusiva a la Station de Recherches Présahariennes.
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ASSA (Fr)
(Latitud: 28º 36’ 40’’; Longitud: 09º 25’ 41’’; Altitud: 320 m).

	 Los restos del puesto francés se localizan en el interior del caserío urbano de la población de Assa, en 
una zona llana al pie de las estribaciones meridionales del Yebel Bani, a unos 13 km al norte del Draa. Se ubi-
ca al norte del oasis situado al pie de los escarpes del antiguo ksar del siglo XIV (Blalack 2017), con facilidad, 
por tanto, para disponer de agua a través de pozos. El acceso se realiza a través de la carretera Guelmim-
Foum el Hassán a su paso por Assa. Desde sus inicios ejerció como base de 16 Goum (Saulay 1985:455-456) 
y como Oficina de Asuntos Indígenas, pasando por el puesto en diferentes épocas los destacados oficiales de 
tropas coloniales Monteil, De Furst y Perrin, que fue el último (Perrin 1979). Tras la independencia, las ins-
talaciones francesas fueron abandonadas hasta 1973, cuando sirvió de alojo a la familia del general Oufkir 
durante el año que estuvo desterrada allí tras el fracaso del golpe de estado de 1972 contra el rey Hassán II, 
en el que estuvo involucrado el citado general que murió en las represalias posteriores (Smith 1999). Duran-
te la guerra entre el Frente Polisario y Marruecos Assa permaneció como zona de conflicto, llegando a ser 
atacada por los saharauis en alguna ocasión, como fue el caso del 4 de junio de 1979 (Weexsteen 1980:435).

	 El fuerte francés fue un recinto de planta cuadrada de 60 m de lado, con muro perimetral de entre 
4-6 m de altura y dos torres o bordj (Perrin 1979:91 y 147) de alzado ataluzado en las esquinas suroeste y 
noreste, y contó con buen dominio visual en todas direcciones. La entrada principal se situaba en el lado sur, 
disponiendo de otras entradas secundarias en los demás lados, que daban acceso al recinto interior y a las 
dependencias con que contaba. El puesto fue construido empleando el tapial sobre zócalos de mamposte-
ría, con un revestimiento consistente en mortero de cal aplicado de forma general en una capa.

	 En la actualidad, la fortificación se encuentra prácticamente desaparecida, ya que en su espacio 
interior se han construido numerosas viviendas que han desvirtuado su entorno y muchas de sus estructu-
ras están derruidas (Blalack 2017). No obstante, aún se conserva una parte del lienzo del muro norte con la 
entrada tapiada.

Detalle de los restos del lado exterior norte del fuerte de Assa, desde el noroeste. Se aprecia la entrada tapiada (L. Blanco).
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TISGUI REMTZ (Esp)
(Latitud: 28º 24’ 57’’; Longitud: 09º 13’ 10’’; Altitud: 235 m).
	 El puesto español se ubica en un estrecho valle del Yebel Uargsis, junto a la margen izquierda de un 

cauce semiseco tributario del Draa, que transcurre 10 km al norte. Dicho cauce, tras los periodos de lluvias, 
formaba una pequeña laguna dando lugar a la existencia de un oasis cubierto de palmerales y cañaverales, 
por lo que el puesto dispuso de abundante agua dulce gracias a un pozo próximo (Mulero 1945:340). El ac-
ceso se realiza por una pista asfaltada que parte hacia el sureste desde la carretera Assa-Zag. Fue estableci-
do a principios de 1940 como un puesto de control fronterizo dependiente de la cabecera de Tan Tan, siendo 
su primer oficial el teniente Castañeda (Mariñas 1988:98). Durante el conflicto de Ifni-Sáhara de 1957-1958, 
fue ocupado por el Ejército de Liberación Marroquí (Perrin 1979:150) tras el abandono y repliegue de las 
fuerzas españolas hacia Cabo Juby (Fernández-Aceytuno 2001:474). Del mismo modo que en Assa y otros 
lugares de su entorno, formó parte de la zona de conflicto entre marroquíes y saharauis a finales de los años 
70, siendo hostigado por el Frente Polisario en octubre de 1979 (Weexsteen 1980:439), razón que explica la 
presencia en su entorno sureste de un tramo de muro defensivo fortificado.

	 Se trata de una construcción fortificada con forma de pequeña alcazaba (D’Sahra 1955:4), de planta 
prácticamente rectangular con orientación norte-sur y unas dimensiones de 11 m de largo, 10 m de ancho 
y 4 m de altura de muros. Dispone de una única torre en la esquina noroeste, de planta cuadrada de 3 m 
de lado y alzado ligeramente ataluzado de unos 7 m, con acceso a media altura desde la terraza superior 
de la construcción. El conjunto cuenta con la entrada en el lado este, por medio de un soportal porticado 
con cuatro arcos apuntados, así como pequeños vanos en todas sus caras. Su dominio visual se constata 
principalmente hacia el norte y el sur, ya que hacia el este y oeste tiene a mayor cota las estribaciones del 
Yebel Uargsis. En su construcción se empleó de forma mayoritaria la mampostería enripiada, cubierta con 
un enfoscado compuesto posiblemente de cemento, bien aplicado y perfilado. La edificación tiene al exte-
rior un muro perimetral de tapial rodeando el recinto por todos sus lados, aunque pensamos que puede 
tratarse de un añadido de la época marroquí a tenor de las imágenes históricas de los años 50 en las que no 
aparece dicho muro (fotografía de 1953 en Tejero 2013: entre 544-545). A unos 160 m al oeste, contaba con 
un recinto rectangular de unos 80 m de largo para albergar las dependencias de la tropa y los camellos.   

	 La pequeña construcción presenta actualmente un aceptable estado de conservación, y ello es debi-
do a su ocupación por un pequeño destacamento del ejército marroquí, por lo que aún es posible reconocer 
las estructuras de la época española.

Vista del puesto de Tisgui Remtz con el soportal porticado de la entrada, desde el noreste (L. Blanco).



20 I ESTUDIOS DEL PATRIMONIO CULTURAL  48

4. Síntesis y conclusiones

	 Los fuertes, fortines y puestos descritos son la consecuencia de la estrategia de ambos países para 
controlar sus respectivos territorios limítrofes de la zona del bajo río Draa. Al tratarse de unas poblacio-
nes autóctonas nómadas o seminómadas, en constante movimiento, los establecimientos europeos fueron 
pocos y muy espaciados en comparación con otras zonas situadas más al norte, a excepción del vado de 
Chammar por ser lugar para cruzar el Draa con facilidad, por lo que disponían de unidades militares, como 
el Goum por parte francesa y los Grupos Nómadas por parte española, que desarrollaban su labor de con-
trol primando la movilidad en largos recorridos a camello durante varias jornadas. Las ubicaciones en las 
que se asentaron se eligieron teniendo en cuenta dos premisas fundamentales, el dominio visual en altura 
o en espacios de planicies con amplia visibilidad, y el acceso al agua, elemento fundamental en entornos 
desérticos como éste, por lo que todos ellos se ubicaron en zonas que contaban con pozos existentes en sus 
cercanías o junto a cauces tributarios del Draa, secos durante la mayor parte del año, pero que disponían en 
sus entornos de corrientes de aguas subterráneas que favorecían la presencia de pequeños oasis.

	 En su construcción se emplearon los materiales disponibles sobre el terreno en el que se estableció 
cada uno, fundamentalmente la piedra y la tierra o arcilla, por lo que se utilizó la mampostería donde había 
material pétreo suficiente, y donde éste era escaso se usó el tapial y los bloques de adobe y arcilla, revistien-
do los lienzos principalmente con enfoscados de morteros de cal en los casos franceses, y mayoritariamente 
de cemento o morteros bastardos (cal y cemento) en los españoles. Asimismo, se contó con otros materiales 
secundarios, como la madera para el enmarque de puertas, vanos y techumbres, cilindros metálicos para 
vanos y planchas onduladas metálicas en las cubiertas.

	 Por último, la principal diferencia entre ellos radica en su tamaño, ya que los puestos franceses te-
nían más entidad y eran más grandes que los españoles, se trataba en la mayor parte de verdaderos fuertes 
con muros elevados y torres en los ángulos. En cambio, los españoles se constituían, salvo la alcazaba de Tan 
Tan, como pequeños puestos de control fronterizo sin apenas capacidad defensiva ante posibles ataques.
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